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la guardabarrera
CUADRO PRIMERO

Representa la escena un campo; en el centro una 
casita cuadrada, de ladrillo, con puerta practicable. 
Sobre la puerta una chapa marcando K. 37‘65. En la 
jachada de la casilla, colgados cerca de la puerta, dos 
banderines de señales, enfundados. Desde la última 
caja de topes, á la primera de arrojes, atravesando la 
escena, carretera cortada por una valla-puerta de hie­
rro que juega á su tiempo; postes telegráficos desde 
primero de arrojes hasta el joro, indican vía próxima 
que no se ve. Dos árboles grandes á los lados y delante 
de la casa; un pozo y abrevadero próximos á la casita; 
un montón de traviesas viejas y ennegrecidas. Se su­
pone que en la primera caja de arrojes, la carretera 
atraviesa la vía. La escena es el paso á nivel.

Al levantarse el telón aparecen la tía Moñitos sen­
tada bajo un árbol con una media azul en la mano, dur­
miendo y roncando exageradamente; bajo el otro árbol 
Tomasa sentada con un niño de pecho en brazos dán­
dole biberón; á su lado una cunita de forma antigua y 
de madera pintada de verde. Boliche sacando cubos de 
"<gua del pozo y vertiéndolos en la arqueta ó abreva- 



— 2
dero de madera en rústico. El tío Risita con una ca­
zuela grande de salvado llamando á las gallinas. Juana 
con el banderín enfundado bajo el brazo.

El tío Risita llama á las gallinas y su hija le hace 
ver que es tarde y ya se han acostado, lamentándose 
de que el pequeño no come, y estará malo; pero á 
poco ve que se ríe y se tranquiliza.

Risita les avisa de que viene el ciento siete y Juana 
se dirige á cerrar la compuerta del paso á nivel, y al 
mismo tiempo se oye cantar la siguiente copla á Ani­
ceto, que sale al terminar el último verso.

La moza que va á la corte 
y se pone allí á servir 
como allí sirva pa algo 
que no vuelva por aquí.

Risita manda á Juana que se dé prisa, pues ya está 
encima el tren y ella, entregando el niño á 3 omasa, la 
recomienda lo vuelva de espaldas que ya sabe que se 
asusta, reprendiéndola Risita por las precauciones que 
gasta con el muñeco, que no lo haría su misma madre, 
juana dá un suspiro y Boliche exclama: Ya está aquí.

Aparece en escena Aniceto con dos alforjas gran­
des, paquetes, etc,, y se coloca de bruces en la puerta 
del paso á nivel figurando que ve pasar el tren; se 
quita el sombrero y saluda exageradamente. Juana se 
coloca de frente á la primera caja de arrojes, con el 
banderín levantado como dando paso al tren. Se oye 
el ruido de éste y el silbato muy cerca. Boliche deja 
de sacar agua y hace señas de despedida hacia el sitio 
donde figura que pasa el tren. Todos miran en la misma 
dirección menos la Tía Moñitos que sigue roncando.

Boliche despide á los del tren y Aniceto les insulta 
y desea descarrilen, reprendiéndole Risita. Aniceto 
manda á Juana le abra; la. puerta y esta lo hace mam- 
testándole que no tenga tanto génio contestándole e



que no hable, pues desde que vino de los Madriles, 
hay oue echar un memorial para saludarla.

Se despierta la Moñitos y manda a Juana que 
salga pues ya debe de estar cerca el ciento siete, 
Boliche se rie y le hace ver el humo del tren que ya 
ha pasado. .. , ,.

Todos se rien y ella para disculparse dice que 
estaría distraída contando los puntos de la calceta la 
cual, según su marido, hace veintitrés años que la 
empezó y todavía no la ha acabado, la Moñitos; como 
todos van contra ella, decide marcharse á la habitación 
para descabezar el sueño y Boliches la manifiesta que 
ya le ha dejado sin cabeza Aniceto entra en la casilla 
y pide un cuartillo mientras Boliche se queja del 
empujón que le ha dado la seña Moñitos del cua; na 
pisado á Juana dándole esta un cachete haciendo lo 
mismo Tomasa á quien há amenazado con pegar ai 
niño.

Tomasa despues de dejar al niño en la _cuna se 
acerca á él y le pregunta se le ha hecho daño, pues 
lo ha hecho jugando y él la contesta .que no tenga 
esas bromas pues al novio no se le debe de pegar..

Tomasa le manda callar no sea que les oiga su 
padre y el la dice que no podría hacer más que 
pegarle, que es lo que hace á todas horas y lo expresa 
en esta forma: De desayuno me da todos los días dos 
tortas, á medio dia tres chuletas y para cenar dos 
capones y una ensalada de golpes...! por eso dice 
que estoy bien mantenido...! y por eso no engordo; 
preocupándose del por qué le llamarán B íliche y 
manifestando que si no fuera por Tomasa ya se 
habría ido de la casa dícela, que está pensando en 
una barbaridad muy grande y al preguntarle ella lo 
que és, dice que piensa en porqué no habría de ser 
el niño el hijo de ambos, contestándole ella que eso
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no es posible, por que por ahora, no son más que 
novios.

Boliche contesta que si fuera hijo suyo le bautizaría 
con el nombre de Zampatortas y al decirle Tomasa 
que ese nombre es muy feo y que ella está por otro 
más dulce acuerda el ponerle Mazapán; entonces 
Tomasa le dice que no piensa mas que en comer y el 
ja contesta que de buena gana la daría un mordisco

MÚSICA
T. ¡Miá que eres borrico! yo empecé á ponerme
B. ¡Miá que eres bonita!

Deja que te muerda.
pálida y delgada, 
y es que me chiflaste

T. ¡Vamos! en cuanto te vi,
B. ¡Deja!

¡Quita, 
que me va cargando 
verte tam hambrón!

y las noches paso 
suspirando así: 
¡Ay de mí! ¡Ay de mí! 
Y soñando á voces

B. ¡Yo qué culpa tengo 
de ser comilón!

I
Desde el mismo día 
que entré en esta casa 
pa cuidar las bestias 
y pa sacar agua, 
igual que una bestia 
me chiflé por tí, 
y paso las noches 
sin poder dormir. 
¡Ay de mí! ¡Ay de mí! 
Y paso las noches 
sin poder dormir.

II

y pensando en tí.
B. De pensarlo tengo 

carne de gallina.
T. Otra vez la carne, 

vuelta á la comida.
B. Se-me hace jalea 

todo el corazón.
T. Sin comer va á darnos 

una indigestión. 
¡Tragón!

B. ¡Je! ¡je!
T. ¡Glotón!
B. ¡Je! ¡je!
1. ¡Hambrón!
B. ¡Je! ¡je!

T. Desde el mismo día 
que entraste en mi casa

T. ¡Comilón!
, ¡comilón, comilón!
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Primero te comía la yemita 

de este dedito,
después te daba aquí en la muñequita 

un bocadito;
después la mano entera, que ya es mía, 

me la comía 
de un solo bocao 
en estofao...

También la nuececita te partía 
en pedacitos;

también las orejitas te comía 
á bocaditos;

haría de tí un picadillo 
metiéndote en un panecillo, 
llevándote en este bolsillo, 
y si tepía indigestión, 

era un alegrón.
Tom. Tragón, tragón, tragón.

Glotón, glotón, glotón.
Entra el tío Risita y al verle se asustan y 1 omasa 

coje al niño y se sienta acunándole y Boliche se pone 
á sacar cubos de agua muy de prisa y diciendo, Ese si. 
que muerde!

Le pregunta si está llena ya y al ver á 1 omasa 
entretenida con el niño lo ordena lo eche de una vez 
en la cuna y se vaya á encerrar los conejos pero con 
cuidado no los asuste, pues ya sabe que están de cria.

Salen Tomasa y Boliche haciéndose fiestas y esta 
echando á correr le propone que á ver si la alcanza y 
salen los dos corriendo.

Sale de la casa Aniceto acompañado del tío Risita 
al que pregunta si se le ocurre mandarle algún encargo 
y al oirlo juana le manda esperar para que le haga á 
ella uno.

Risita pregunta á su hija que si su madre está
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haciendo la cena para los obreros y al saber que sigue 
durmiendo entra en la casa incomodado.

Quedan solos Juana y Aniceto y esta le expone el 
objeto de su encargo que no es otro que el de que 
lleve á Félix su novio, que es el maquinista del expres 
que reside en Madrid, una carta, pues como ella le ha 
escrito y el no la ha contestado desea lleve aquella 
para que se la acabe la zozobra en que está.

Aniceto le ofrece llevarla pero advirtiéndola que 
despues no le meta á él en nada, aunque luego se 
arreglen ó se. maten.

Ella le da las gracias y le ruega entrege la carta, 
pues tiene interés en que la lea Félix y que quiera 
Dios que la crea.

Aniceto dice: Me parece que no le cree... es muy 
gordo el lio. Juana se echa á llorar y contesta ¡Sino 
me cree me muero! ¿Lagrimitas? Todas lo mismo! 
¡Primero á pecar... y luego Magdalenas! contesta Ani­
ceto, y se marcha cantando la copla de salida.

Juana queda pensativa ante las palabras de Aniceto, 
las cuales la hacen comprender que debe estar enterado 
ó por lo menos tener dudas y exclama: ¡Qué necesidad 
tengo de que Félix lo sepa todo... todo y pronto!

Sale el tío Risita llamando á su hija para decirla 
que mande al crio á Madrid en casa de sus padres, 
pues no hace más que entretener á ella y Tomasa todo 
el día; Juana le pregunta que si le estorba y el lacón- 
testa que sí y máxime cuando ya ha empezado á 
susurrarse que el chico es de ella, cosa que él no cree 
pues no es posible que su hija hiciera tal cosa: y para 
evitar habladurías en el pueblo debe mandarlo con 
cualquiera de los del tren y así verán que no es verdad 
lo que se cuenta. Juana ante la insistencia de su padre 
se esfuerza por parecer tranquila y le ofrece que dentro



JUANA
Los que hacen las leyes 
son unos infames, 
que dejan que viva 
un hijo sin padre, 
y pierde la honra 
quien vida le dio, 
'3 la honra no pierde 
quien le engendró.

Encierran al que roba 
y al que asesina, 
y al que en defensa mata 
la ley castiga;
y el hombre que cobarde 
su nombre miente, 
alzar puede su frente 
por donde va.
¡Maldito el mundo sea! 
si asi es el mundo.
Siempre la maldad 
loca triunfará.

Llega la pareja de la g------- ------ ,
un poco de agua, preguntándola uno de los guardias 
que cuando es la boda y al contestar ella que de quien,
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de tres días no estará allí el niño, diciendo para sí 
(Aunque me muera). '
Ris. !Miá que decir de tí! ¡Vamos, si no se como no 

le di á uno!... ¡Debían hacer picadillo con las 
malas lenguas!... (Pobrecilla!... ¡Cá!... imposi­
ble! ,

juana (Desesperada después de salir Risita,.arrojan- 
dose sobre la cuna y dando muchos besos al 
niño.) ¡Hijo! ¡Hijo de mi alma!

MÚSICA 
¡Hijo del alma, 
yo soy tu madre; 
hijo adorado, 
no tienes padre; 
nombre no tienes, 
hijo querido, 
que te lo roba 
tu padre mismo; 
yo mis caricias 
darte no puedo, 
siempre á escondidas 
te robo un beso, 
y ese castigo 
me lo merezco!

; ¡Maldito el mundo sea! 
si el inocente 
ha de humillar vencido 
triste su frente;
siempre la maldad 
loca triunfará.
Sufra el castigo yo 
y mi hijo no.

guardia civil y se para á beber 
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?ySía a n1Ce que de e, la.y deI Padre del niñ°, manifes- 
•ando a! ?q,Ur niño no es SLiy° sinó de su amo el de Madrid el Jefe de vías y obras El guardia la 
ruega le dispense, pero como en el pueblo se dice eso 
el creyó que seria cierto. Se despiden ambos y Juana 
exclama: ¡Todos! ¡todos! ¿Quién habrá sido el infame?

?brer°S L°’ 2/’ 3-°> Y 4-°> con pantalones de. 
percal azul, en mangas de camisa y sombreros de paja 
de alas grandes y deformados; las blusas al hombro;; 
el 1. lleva una espuerta con herramientas; el 2.° una 
barra grande de hierro; el 3.° una cuba de madera para 
agua, vacia, y el 4.° palas y picos. Después Ezequiel, 
que vestirá como los asentadores de vía

Se oye á Ezequiel, nuevo asentador de la vía que 
reprende con maneras bruscas á los obreros y estos 
van saliendo con los distintos útiles del trábalo, val 
i ti a Juana la. saludan y la dicen que vaya un geniecito 
que tiene el nuevo asentador.

tsm al oírle dar órdenes, extraña la voz y á poco- 
sale el asentador que al verle exclama ¡Jesús! ¡Ezequiel!. 
Ezeq. ¿Qué pasa, joven?
Juana ¡Maldita sea!
Ezeq. (Con sorna, después de esperar á que se

marchen los Obreros y de mirar en todas
direcciones.) ¿No me esperabas?

Juana ¡Ni me acordaba que existías!
Ezeq. ¡Esa no cuela!
Juana ¿A qué vienes? ¿Qué quieres?
ezeq. ¡Me han destinado á este trozo de la linea!

Je algo le han de servir á uno las influen­
cias.

Juana ¿Tú has pedido?...
Ezeq. ¡Natural ¡Pa verte! ¡Tú á huir de mí, yoá 

buscarte y á ver quién se cansa antes!
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Juana ¿Y para qué me buscas? ¿Para martiri­

zarme?
Ezeq. Según caigan las pesas. ¿O crees tú que un 

hombre como yo, ¡muy hombre! que tié 
derechos sobre una mujer, se conforma con­
que ésta le diga: Basta, hasta aquí ha llegao, 
y si te vi no me acuerdo?

Juana ¡Derechos! ¿Qué derechps tienes sobre mí?’ 
Ezeq. (Señalando á la cuna.) ¡Algo que no se borra! 
Juana (Con dignidad, sañalando también á la cuna.) 

!Ahí le tienes! ¡Mírale! ¡Es tu hijo! Y sin 
embargo, ni él ha de saber nunca que eres 
su padre, ni yo quiero acordarme de tu 
nombre.

Ezeq. ¡Ezequiel, Ezequiel me llamo! ¡No te se pue­
de olvidar!

Juana Ni á tí tampoco que me engañaste cobarde­
mente haciéndome creer que eras libre, 
y cuando vi perdida la esperanza de que 
cumplieras tus juramentos de hacerme tu 
mujer, á punto de ser madre, sin padre 
para mi hijo, me juré á mí misma no vol­
verte á ver y se trocó en aborrecimiento y 
desprecio tó el cariño que antes te había 

c tenido.
Ezeq. ¡Pamplinas pa los canarios! ¡Cuando las co­

sas no tién remedio, no tién remedio! ¿Voy 
á matar á mi mujer?

Juana ¿y por qué me digiste que eras soltero?
zecl- (Con sonrisa burlona.) ¡Armas de combate!" 

Eso se dice siempre, y la que es viva se 
entera, y la que es tonta cae.

u.na v*°lentísima escena, en donde Juana jura 
i or la salud de toda su familia y la de su hijo, aborre­

ce, diciendole que solo querrá á Félix, en quien ha 
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depositado todo su carino, que es tan grande como 
odio tiene por el padre de su hijo.
Ezeq. (Desesperado, fuera de sí.) ¡Ah! ¡Le has 

sentenciao! ¡Ya no soy hombre... soy fiera 
como tú... más que tú! ¿Hay'uno á quien 
quieres? ¡Pues ese me estorba! ¡El presidio 
antes que verte de otro! ¡Por estas! (Jurando. 
Y dirigiéndose cono loco.al sitio en que 
dejaron los obreros las herramientas coge 
algunas.)

Juana (Sujetándole.) ¿Dónde vas?
Ezeq. ¡A enterrar ese cariño como tú quieres en­

terrar el mío!... ¡Va á pasar en el tren!... 
¡Aun llego á tie npo! ¡Si le quieres como 
dices, reza por él!

Juana (Sin soltarle.) ¡Espera!
Ezeq. ¡Estoy loco! ¡No soy yo! ¡Suelta! ¡Quita- 

quita! ¡Que no se me escape! ¡Aun llego á 
tiempo! (Da un tirón y logra desprenderse 
de las manos de Juana, se aleja corriendo 
como loco. Juana trata de seguirle.)

Juana ¡Ah! ¡No! ¡Ezequiel! ¿Qué vas á hacer? ¡Ah! 
¡La vía! ¡El tren! ¡No, yo impediré!... (Inten­
ta dirigirse á la caseta donde están colga­
dos los banderines.) ¡No puedo! ¡Hijo!... 
¡Hijo mío!... (Vacila y cae desmayada cerca 
de la cuna.

CUADRO SEGUNDO

La escena representa un campo, á lo lejos se ve la 
casilla delprimer aladro, una mata de ¡ancos altosy 
r/zzo crnóríz atada á un palo. Es de noche.

Al levantarse el telón aparece B olichie con un cone­
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jo muerto en una mano y un puchero grande en la otra 
v detras de él Tomasa.
" Boliche teme que su amo le castigue por haber ma­
tado al conejo, proponiéndole 1 o nasa que lo mejor 
que puede hacer es enterrarlo, y así su padre no sabrá 
nada, no aceptando la proposición por temor á que lo 
desentierre el perro y sea peor, obtando por comérselo 
con pellejo y todo.

Tomasa se lamenta de que sea tan tragón y el en­
tonces, le hace una bonita apología de tal acto llena de 
chistes muy bien traídos; siguen hablando y echándo- 
dose piropos y por fin, se despiden quedando solo Bo­
liche y acercándose á la cabra se arrodilla para orde­
ñarla, en cuyo momento Ezequiel atraviesa la escena , 
corriendo, asustxndol y exclamando ¡el automóvil!, y 
repuesto enseguida, trata de seguir la operación inte­
rrumpida, no sabiendo por qué decidirse, si por orde­
ñarla, ó por chupar directamente.

Aparecen los guardias los cuales le preguntan qué es 
lo que hace allí á aquellas horas, y él contesta que 
dando de comer á la cabra, y uno de ellos le dice que 
lo que está haciendo es beberse la leche, negando’Bo- 
liche tal afirmación.

Se despiden ios guardias mandándole se retire á la 
casilla, pues nada bueno puede hacer allí á aquellas 
horas y se presenta Tomasa que viene corriendo y llo­
rosa, participándole que á su hermana le ha dado un 
sincope y que se vaya á la casilla, pues su padre y su 
madre están asistiendo á Juana y va á pasar el exprés.

Se aleja Tomasa y Boliche cogiendo en hombros á 
la cabra se marcha también corriendo.

MUTACION.
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CUADRO TERCERO.

La escena representa la línea del ferrocarril; postes 
telegráficos, á lo lejos se ve la casilla; en el centro de la 
escena un tren descarrilado con los vagones unos sobre 
otros, la máquina inclinada hacia el público; coches de 
lujo de primera clase, la máquina conserva la caldera 
encendida y echa humo por la chimenea. Es de noche.

Al levantarse el telón corren algunos viajeros de un 
lado á otro asustadísimos. El Fogonero y el Guarda- 
freno están a! lado de la máquina, reconociéndola por 
todas partes; una señora desmayada en el suelo, apo­
yada la cabeza en el brazo de otra viajera que está de 
rodillas a su lado; un viajero inclinado hacia ellas apli­
ca un irasco á la boca de la desmayada; otra señora, á 
ios pies del grupo, llora exageradamente; el Conductor 
del tren, en este grupo, procurando tranquilizarlos. En 
el centro, dos señoras de tipo extranjero, forman otro 
grupo con el del «Sliping-kar,» disputando acalorada­
mente; apareciendo los guardias, el tio Rosita, los 
Obreros, Ezequie! y varios viajeros; luego Boliche y 
después Juana y la tia Moñitos.

Todos lamentan el siniestro, el Fogonero pregunta 
por el maquinista y varios van en su busca encontrán­
dole herido; Ezequiel pregunta si vive, contrariándole 
la contestación afirmativa.

Colocan en un almohadón al herido y lo llevan á la 
casilla, mientras uno de los obreros reconoce la vía y 
a¿ ver que el siniestro ha sido intencionado, lo hace 
observar á los demás.

Ezequiel trata de desvirtuar la causa y dice á los 
guardias que no hagan caso, pues nadie ha podido ser.

En esto entra Boliche y al verle los guardias recuer­
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dan que estaba cerca de la via, y echándole mano lo 
llevan á la cárcel tomándole por el culpable.

luana sale angustiadísima y se dirige al grupo que 
conduce á Félix herido, exclamando: ¡Félix! ¡Félix! y al 
verle dice: ¡Ah!... ¡me lo han matado! y mirando á Eze- 
quiel con rabia murmura: (¡El: cobarde!)

CUADRO CUARTO
La escena representa el interior de la casilla con 

puerta que da á la via; otra que comunica con una al­
coba, un fogón bajo, una mesita pequeña y sobre ella 
un queso entero, la cuna está entre el fogón y la mesita.

Al levantarse el telón aparecen la tia Moñitos y el 
tio Risita, sentados al pié de la mesa, y Tomasa arre­
glando el fogón.

El tio Risita y su mujer se lamentan de la enferme­
dad de Juana, la cual desde el siniestro está como loca 
habiéndole causado muy mal efecto el ver á su novio 
entre cuatro hombres y mal herido.

La tia Moñitos le indica que han pasado quince dias 
desde el siniestro y Juana no se ha movido de la cabe­
cera de la cama de Félix, apesar de estar enferma, 
hasta que no se le ha quitado la gravedad; no habien­
do vuelto á ocuparse del niño á quien tanto cariño ha­
bía tomado, contestando Risita que para él ese niño es 
la causa de todo, teniéndole muy preocupado y sin sa­
ber lo que decir con respecto á la estancia del niño en 
el pueblo.

Tomasa se lamenta de que Boliche se halle en la 
cárcel y ruega ásu padre vaya á verlo y le lleve algo 
de comer, y él la contesta: Anda y que reviente.

Al notar'que llega Juana, dejan de hablar y se reti­
ran, encargando á Tomasa salga también y tenga cui­
dado de los trenes; ésta muy afligida se va diciendo: 
jPobrecito mió! ¡Tan guapo!

Juana entra muy triste; se acerca á la cuna, da un



¡Sí, átí!
¿Tú á mí?

¡Sí, á tí!

F. Juana de mi vida, 
ya estoy á tu lado, 
ya ves que te quiero; 
ven, dame un abrazo; 
Juana

Encierran al que roba 
y al que asesina 
Félix
¿Te alejas de mí?
¿Es que no me quieres 
como
Juana 
Juana

yo á tí?
Tú á mi?
Por honrado y leal y valiente

en cuanto te vi, '
te adoré con cariño profundo y vivo por tí:
pero un hombre traidor y asesino

matarte juró,
y fingiendo que ya no te quiero

te salva mi amor.

— ¡4 -

beso al niño y se sienta al lado con las manos en la 
cabeza, y piensa en la situación en que se halla, min­
tiendo á todos y procurando engañarles, pero á él á 
él no puede n quiere engañarle nunca.

Recuerda lo del siniestro y lucha entre el deber y la 
sangre, no decidiéndose por nada, pues si delata á 
Ezequiel, delata al padre de su hijo y él seguro de que 
no le ha de descubrir, la persigue, la acobarda con sus 
amenazas.

Entran la tia Moñitos y Félix, pálido y andando pau­
sadamente, el que al verla llorar la pregunta la causa 
contestando ella que es de emoción; al verle ya levan­
tado; quedan solos y cantan este precioso número de

MÚSICA
mírame como antes, 
dime que me quieres, 
mírame á tu lado 
firme como siempre.

(Sin oírle y recordando con tristeza ¡las fra­
ses de la romanza.)

y al que en defensa mata 
la ley castiga.

¿Qué dices? ¿Qué piensas?
iFélix
Juana 
Félix



15

estando yo aquí.
J. Vete, no te vea, 
y no hables de amor, 
no me martirices, 
vete por favor.

Félix
Alma de mi alma, 
no tengas temor, 
que sietú me quieres

Huye de mi lado, di que no me quieres
salva así tu vida, y estaré tranquila. . ,
Félix Por bonita y leal y constante | quererte jure, 

y casarme contigo te ofrezco | y lo cumpliré. 
Nadie puede impedir que te adore 

ni lo han de lograr 
nadie intenta quitarme la vida 

que es tuya no más.
J. Calla, tengo miedo F. Juana, Juana mía,
¿Y si alguien te oyera? no me hables así, 
F. No sé por qué puedes no temas á nadie 
temer que te quiera.
J. Calla no lo digas, 
saberlo me aterra, 
y es que por quererme 
la vida te juegas.

Juana
Ten compasión 
de mi ansiedad, 
vete, por Dios, .... -----

que tu vida en riesgo está, te defiende nuestro amor. 
Juana (Recordando como antes.) 
¡Maldito el mundo sea! 
si así es el mundo.
F. Si me quieres, juana, 

ven aquí, 
y no me hables así. 
Juana 

Juana
Vete pronto, 
no pienses en mí.

Félix
Calla, calla,

No me mires, nojme hables así. 
no te escucho.

Félix no comprendiendo lo que le quiere decir 
Juana la manda se explique no atreviéndose ella á 
hablar hasta que incomodado él la dice enérgicamente 
que hable y sepa el quien es el hombre que le odia.

Entran los guardias y mandan á Félix que les siga
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de orden del Juez y al observar Juana que no puede 
ir por hallarse enfermo, uno de los guardias la contesta 
que el médico le ha dado el día anterior de alta par­
ticipándole á la vez que va como detenido. Félix 
tranquilo trata de seguirlos pues su conciencia no le 
acusa de nada y Juana se interpone, no queriendo que 
se vaya; hasta que uno de los guardias lo convence y 
dándose los novios un fuerte abrazo se retiran, luana 
que se supone de donde viene todo, desesperada dice 
llorando: ¡Fuerzas Dios mío! fuerzas ¿Qué habrá in­
ventado ese hombre para perdernos? ¿hasta cuando 
voy á ser débil?... ¡Ah, no! ¡Sí condenan á mi Félix... 
todo... lo digo todo, aunque me maldiga mi hijo!

Se presenta Ezequiel y sostienen una violenta 
escena mandándole él que le siga ó le entregue á su 
1, Í°’ ájo que ella se opone; Ezequiel trata de apoderarse 
del niño y se entabla una lucha á brazo partido entre 
tos dos; se presenta Boliche y evita lleve á cabo 
Ezequiel lo que se proponía.

CUADRO QUINTO.
La escma representa la misma decoración del cua­

dro primero, sin la cuna.
Boliche cuenta á Tomasa lo que le ha pasado en la 

•cárcel, alegráudose mucho ésta de verle libre.
Entra Juana, la tia Moñir )s, el tio Risita, Ezequiel,el 

Juez, los obreros, los guardias, Félix, el Escribano y el 
Alguacil. El Juez interroga á Juana sobre el descarrila­
miento y la hace culpable, ella lo niega; Risita dice al 
Juez, que en ese momento la encontróles mayada al la­
do del niño. Llega Aniceto y el Juez le pregunta si sabe 
algo y él contesta que sí y delata á Ezequiel como au­
tor el cual confiesa su delito. Termina el acto aleján­
dose Félix de Juana al saber que ha tenido un hijo con 
Ezequiel y ésta queda llorando.

TELON
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